
Arte y 
naturaleza
Reflexiones a partir de la exposición 7 ríos en 49 imágenes 

“No hay pólipo ni camaleón que pueda 
cambiar de color tan a menudo como el 
agua”. 

El Derecho de soñar, Gaston Bachelard 

Corre el agua, un curso interminable. Fluir. Devenir. Vida. Metro 
a metro corre a encontrarse con el mar. El río. Una bocanada ligera 
\�DEUDVDGRUD��(O�VRQLGR�GH�OD�YLGD�TXH�FUXMH�FRQ�OD�FRUULHQWH�VREUH�
las piedras que siempre han estado allí. Cambio. Regeneración. 
Luego viene la ciudad, las agrupaciones de personas y miles de 
PRWRUHV�FUXMLHQGR�VREUH�HO�DJXD��GHVDJ�HV�\�FDQDOL]DFLRQHV��8Q�
SyOLSR�R�XQ�FDPDOHyQ�MDPiV�SRGUtDQ�FDPELDU�WDQ�D�PHQXGR�FRPR�
el agua. El agua es el recurso natural que da la vida y al mismo 
tiempo destruye, quita la sed e inunda. 

Mientras escribo estas líneas veo cómo llegan las luces de la 
navidad a iluminar el río Cali. Arriba, casi a ras de la carretera, 
se instalan cualquier cantidad de artefactos, pentagramas, notas 
PXVLFDOHV��ÀRWDGRUHV�FRQ�PXxHFRV�UHGRQGRV�\�UHJRUGHWHV�\�ÀRUHV�
DUWL¿FLDOHV�GH�PiV�GH�GRV�PHWURV��$EDMR��OOHQR�GH�EDVXUD��XQ�UtR�
que comienza a morir. 

Hace más de un año empecé una travesía en busca del color 
del agua de los ríos de Cali; un color que se transforma a medida 
que los ríos avanzan hacia su desembocadura. He vivido 15 años 
a las afueras de la ciudad, soy artista y observadora. Mi casa está 
rodeada por ríos a los que de niña visité en mis innumerables 
excursiones silvestres. Hacia el sur el Lili y un poco más allá el 
Pance. Hacia el norte el Meléndez. 

Mariángela Aponte



Sin equipo técnico, sin dinero y sin más conocimiento que los 
recuerdos de mi infancia, me lancé, una vez más, a un recorrido que 
me llevaría no solo a los ríos que bañan las cercanías de mi casa, 
sino a uno por el municipio de Cali. Con esta motivación llegué a la 
CVC (Corporación Autónoma Regional del Valle del Cauca) cuyos 
directivos en la Dirección Administrativa Regional del Suroccidente 
apoyaron mi iniciativa artística. En un primer momento prestaron 
toda la ayuda logística para los desplazamientos que cubrieron la 
mayor parte del territorio de cada uno de los ríos, desde sus naci-
mientos hasta sus desembocaduras. Así fue como el 31 de enero de 
�����FRPHQFp�PL�YLDMH��

Guiada por Miguel Ángel Sánchez, funcionario de la CVC, cami-
namos cerca de tres horas por las montañas del oeste de Cali hasta 
OOHJDU�D�XQ�OXJDU�OODPDGR�³-XQWDV �́�GyQGH�VH�XQHQ�HO�UtR�3LFKLQGp�
y el río Felidia para conformar el río Cali. A esa altura el agua del 
UtR�DYDQ]DED�FULVWDOLQD�GHMDQGR�HQWUHYHU�ODV�SLHGUDV�\�HO�IRQGR��0iV�
DEDMR�HQFRQWUp�OD�SULPHUD�WRPD�GH�DJXD�GHO�DFXHGXFWR�TXH�QXWUH�
el oeste y el centro de la ciudad. A la altura del CAM noté que su 
olor característico comenzaba a aparecer. Ese día llegamos hasta 
)ORUDOLD��HQ�GRQGH�HO�PDMHVWXRVR�UtR�VH�FRQYLHUWH�HQ�XQ�FDxR�HQ�HO�
que nadan plácidamente canastos llenos de basura y en donde casi 
PH�UREDQ�OD�FiPDUD�IRWRJUi¿FD��

Armada con mi ímpetu observador, mi cámara y enlodada hasta 
OD�FLQWXUD��FRPHQFp���PHVHV�GH�LQWHQVR�WUDEDMR��+DVWD�HVH�PRPHQWR�
no tenía nada escrito, no había investigación y mi única pesquisa 
HUD�OD�YDJD�LGHD�GH�ODV�LPiJHQHV�TXH�ÀRWDEDQ�HQ�PL�FDEH]D�FRPR�
premoniciones obvias del estado de las fuentes hídricas de mi ciu-

GDG��9LDMp�D�SLH��HQ�FDUUR��HQ�EXV��HQ�ODQFKD��DFHUFDQGR�PL�PLUDGD�
incluso a aquello que me producía asco.   

Mis intenciones artísticas no estaban dirigidas a hacer un retrato 
de ciudad o de sus habitantes, sólo quería registrar con el lente de la 
cámara el movimiento del agua, detener las pequeñas gotas como un 
suspiro y ver la transformación del agua y su color en el paso por la 
ciudad. Sin embargo, lo que ignoraba era que estas imágenes, aunque 
QR�PRVWUDUDQ�SHUVRQDV�R�HVSDFLRV�LGHQWL¿FDEOHV��Vt�FRQVWLWXtDQ�XQ�
retrato de la ciudad y de sus habitantes. 

 

Hacia los ríos enviamos lo que nos sobra, desperdicio y exceso. 
Los ríos se llevan nuestra memoria residual al mar, todo lo que so-
mos y lo que hemos podido ser. Sobre nuestros ríos colombianos, que 
alguna vez fueron importantes vías de transporte y comunicación, 
KDQ�QDGDGR�FDGiYHUHV�TXH�OD�YLROHQFLD�KD�GHMDGR��

Hoy Cali es la tercera ciudad más poblada de Colombia. Según 
GDWRV�KLVWyULFRV�IXH�IXQGDGD�HO����GH�MXOLR�GH������SRU�6HEDVWLDQ�
GH�%HODOFi]DU�HQ�HO�WHUULWRULR�HQWUH�9LMHV�\�5LRIUtR��'XUDQWH�PXFKR�
tiempo el territorio que hoy conocemos como la ciudad de Cali 
era un terreno pantanoso que estuvo ocupado por las haciendas 
&DxDYHUDOHMR��0HOpQGH]��&KLSLFKDSH��3DVRDQFKR��$UUR\RKRQGR��
Cañasgordas y Limonar, pertenecientes a españoles que traían 
HVFODYRV�SDUD�WUDEDMDU�HQ�OD�JDQDGHUtD�\�HQ�ORV�FXOWLYRV�GH�FDxD�GH�
azúcar; razones muchas para asentar sus haciendas en territorios 
bañados por ríos que servían como riego para las plantaciones y 
líquido vital para los animales. 

(Q�������EDMR�HO�PDQGDWR�GH�-RVp�+LODULR�/ySH]�VH�GD�³OD�DEROLFLyQ�
GH�OD�HVFODYLWXG �́�OR�TXH�VLJQL¿Fy�HO�¿Q�GH�ODV�KDFLHQGDV�GHO�9DOOH�GHO�
Cauca. Veintiún años más tarde, en 1870, se plantea la construcción 
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Quería registrar el movimiento del agua, 
detener las pequeñas gotas y ver la 
transformación del agua y su color en el 
paso por la ciudad

“ “





1.    Use bloqueador aun si no hay sol. 

2.    Lleve camisa larga y pantalón resistente. 

3.    Use repelente. 

4.    Use un machete para abrir camino. 

5.    Siga siempre las instrucciones del guía y permita que esté 
adelante, él conoce el camino. 

6.    Use botas pantaneras, acostúmbrese porque son pesadas y 
difíciles de llevar, o botas de caminata para montaña (con 
agarre). 

7.    Mire bien dónde pone sus pies o manos. 

8.    Lleve una pequeña merienda y agua. 

9.    Escuche los sonidos de la naturaleza. Recuerde que si hace ruido 
los animales se asustan. 

10.  Sea prudente.

Reglamento para un/a caminante 
inexperto/a en las montañas, bosques 
y pantanos: 

del acueducto municipal, cuya construcción duró alrededor de 30 
años. Antes de su construcción la gente en la ciudad debía abaste-
cerse de agua usando 11 pilas, de las cuales se destacan la pila del 
Crespo y la pila del Peñón. En 1886 se inicia la navegación en botes 
propulsados por vapor en el río Cauca. En 1910 la ciudad ve por 
primera vez la luz eléctrica con iluminación en la plaza de Caicedo 
y en 1931 se crearon las empresas municipales de Cali, EMCALI. 

Hasta este punto lo que hoy conocemos como ciudad era una 
pequeña villa en las proximidades de un río, pero durante la década 
de los treinta se aceleró su desarrollo hasta convertirse en uno de 
los principales centros económicos e industriales del país, al igual 
que en el principal centro urbano, cultural, económico, industrial 
y agrario del suroccidente colombiano. 

La mayoría de los ríos de Cali nacen en sus alrededores y desem-
bocan en el Cauca. Durante los seis meses que duró mi investigación 
IRWRJUi¿FD�UHJLVWUp�DPELHQWHV�TXH�LEDQ�GHVGH�SDLVDMHV�GH�HQVRxD-
FLyQ��FRPR�HQ�FXHQWRV�GH�KDGDV��D�SDLVDMHV�GH�WRWDO�GHVWUXFFLyQ�DO�
PHMRU�HVWLOR�SRVPRGHUQR��)XH�HQWRQFHV��HQ�ODV�PRQWDxDV��HQ�ODV�FD-
lles y los barrios de Cali, que me di cuenta de que esta investigación 
IRWRJUi¿FD�QR�HUD�VyOR�XQ�VHQWLU�HVWpWLFR��VLQR�TXH�WHQtD�SURIXQGDV�
repercusiones sobre la ciudad, los caleños, el arte y la ecología, y 
que lo que sabía de mi ciudad era casi nada. 

Una porción de los ríos que alguna vez existieron en el territorio 
colombiano han ido desapareciendo. En muchas ciudades de nues-
tro país los ríos tutelares están destinados a ser los caños más gran-
des que atraviesan la ciudad, perdiendo su naturaleza, su territorio 
y sus características. La historia se ha encargado de recuperar los 
ríos desaparecidos y preservarlos en antiguos grabados, fotografías 
y pinturas; y en vista de que la tradición oral va desapareciendo 
con la entrada de nuevas tecnologías de información, también des-
aparece el imaginario de lo que alguna vez fueron los paseos al río. 
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Hoy, aquellos ríos que eran fuente de frescura y símbolo de vida, 
se han convertido en depósitos de contaminación. Hace 8 años el 
Departamento Administrativo de Gestión del Medio Ambiente, 
DAGMA, realizó un completo estudio sobre los ríos de Cali que 
LGHQWL¿Fy�ORV�SULQFLSDOHV�SUREOHPDV��SHUR�TXH�QR�KD�ORJUDGR�FDPELDU�
la actitud de los gobernantes y los habitantes de la ciudad, pues hoy 
el panorama ha empeorado. 

Entonces desde nuestro contexto y como artista me pregunto: 
¿cómo percibo la relación entre los seres humanos y la naturaleza 
a través del tiempo? ¿Cuál es la percepción de mi ciudad y cuál es 
mi responsabilidad como ciudadana? ¿Cómo, desde el arte, puedo 
abordar temas concernientes a la naturaleza, la ecología, la biología, 
entre otras disciplinas? 

'H�SLH�IUHQWH�D�XQ�SDLVDMH��HQ�RFDVLRQHV�FDWDVWUy¿FR�SHUR�D�YHFHV�
exuberantemente bello, encuentro el caos y la muerte inevitable. 

7 RÍOS EN 49 IMÁGENES es un diario de imágenes que preten-
GH�VXVFLWDU�P~OWLSOHV�VHQVDFLRQHV��TXH�QRV�REOLJXHQ�D�UHÀH[LRQDU�\�
recordar que también somos agua.

En la frontera entre los ríos muertos y los ríos vivos, recurro a 
OD�¿ORVRItD��D�OD�OLWHUDWXUD�\�DO�DUWH�HQIUHQWDQGR�HO�PXWLVPR�\�OD�
palabra, la ceguera y la imagen visual, el olvido y el registro en 
XQD�DFFLyQ�LPSXOVLYD�VREUH�HO�PXQGR��3URYRFR�D�PLV�RMRV�SDUD�TXH�
vean más de cerca lo que no quiero ver, lo que muchos no queremos 
YHU��GRQGH�³HO�SDLVDMH�QR�HV�PiV�XQ�GHFRUDGR�SDUD�SDVHDQWHV�́ >�@�

0L�QHFHVLGDG�FRPR�DUWLVWD�PH�OOHYD�D�SHQVDU�HO�SDLVDMH�GH�PL�
ciudad como una representación de manifestaciones sociales, cul-
WXUDOHV��UHOLJLRVDV��SROtWLFDV��WHFQROyJLFDV�\�FLHQWt¿FDV�PiV�DOOi�GH�XQ�
DVXQWR�VRODPHQWH�FRQFHUQLHQWH�D�OD�JHRJUDItD�R�DO�SDLVDMH�UHSUHVHQ-
WDGR�HQ�OD�GLVWDQFLD�\�VLQ�QLQJXQD�DFFLyQ�R�UHÀH[LyQ��1R�PH�EDVWD�
con mirar desde mi ventana. Mi acción requiere una aproximación 
GHO�HVSHFWDGRU�FRQ�HO�SDLVDMH��GHO�FLXGDGDQR�FRQ�VX�FLXGDG��GHO�VHU�
artista con su medio natural, de la sed con el agua. 

Esta necesidad de cuestionar la acción del ser humano sobre 
el entorno no es nueva. A través de la historia del arte podemos 
encontrar artistas que han abordado, desde su quehacer, diversas 
temáticas que se desbordan hacia diferentes formas y manifesta-
ciones. Los inicios de esta tendencia suelen ubicarse en la historia 
del arte en la segunda mitad del siglo XX, cuando en la década de 
ORV���¶V�HQ�(VWDGRV�8QLGRV�HO�³/DQG�$UW´�VH�PDQL¿HVWD�FRPR�XQD�

De pie frente a un paisaje, en 
RFDVLRQHV�FDWDVWUy¿FR�SHUR�D�YHFHV�
exuberantemente bello, encuentro el 
caos y la muerte inevitable

“ “



enfatizándome en los intrincados ecosistemas naturales. Así ubico 
las raíces de políticas ambientales y políticas públicas en la cons-
trucción del conocimiento acerca de lo natural. Una cuestión que 
GHVHPSHxD�XQ�URO�HQ�OD�YR]�FLHQWt¿FD�GH�OD�VRFLHGDG�FRQWHPSRUiQHD��

7 RÍOS vincula mi relación más íntima con el agua y el actual es-
tado de los ríos de la ciudad de Cali, en una investigación que recoge 
XQ�DUFKLYR�IRWRJUi¿FR�D�WUDYpV�GH�XQ�UHFRUULGR�GHVGH�ORV�QDFLPLHQWRV�
KDVWD�OD�GHVHPERFDGXUD�GH�FDGD�XQR�GH�HOORV��&DxDYHUDOHMR��/LOL��
Pance, Aguacatal, Cali, Meléndez). En ellas se capturan imágenes 
del agua en sí, sus cambios cromáticos, el movimiento y su calidad, 
para cerrar con imágenes de uno de los ríos más importantes de 
nuestro país: el Cauca.

Mariángela Aponte 

'HVGH�ORV���DxRV�KH�GLEXMDGR�\�HVWD�KD�VLGR�PL�PiV�JUDQGH�D¿FLyQ��0L�E~VTXHGD�HVWpWLFD�
VH�KD�GHVDUUROODGR�DOUHGHGRU�GH� WpFQLFDV� FRPR� IRWRJUDItD��GLEXMR��GLVHxR��GLDJUDPDFLyQ�H�
LOXVWUDFLyQ�EDVDGDV�HQ�OD�H[SUHVLyQ��HO�FRORU��\�GLVWLQWRV�WLSRV�GH�FRPSRVLFLRQHV��(Q�PL�WUDEDMR�
VH�KDFH�SUHVHQWH�PL�SDVLyQ�SRU�OD�¿JXUD�\�HO�FXHUSR�KXPDQR��OD�QDWXUDOH]D�\�ORV�VXHxRV��/D�
fantasía y lo surreal son una de las áreas más exploradas. 

resistencia a la sociedad de consumo, trasladando en muchos casos 
el centro de operaciones y materias primas al territorio natural, 
muchas veces fuera de la ciudad. 

(Q�&RORPELD��SRU�HMHPSOR��-HV~V�$EDG�&RORUDGR��IRWyJUDIR��KDFH�
XVR�GHO�UHSRUWDMH�JUi¿FR�SDUD�FHQWUDU�VX�DWHQFLyQ�HQ�ORV�HVWUDJRV�
que la destrucción producida por la violencia causa en los habitan-
WHV�\�HQ�WHUULWRULRV�URGHDGRV�SRU�HO�FRQÀLFWR�DUPDGR��3RU�VX�SDUWH��
0DUtD�(OYLUD�(VFDOOyQ�HQ�VX�WUDEDMR�³1XHYDV�)ORUDV´�GHO�������QRV�
presenta unas plantas híbridas que son a la vez árbol y mueble. 
Según Oscar Mauricio Ardila en su análisis sobre arte y naturaleza, 
esta obra evoca distintas relaciones, desde las más conservadoras 
–que separan drásticamente la naturaleza y la cultura, como en la 
GLFRWRPtD�QDWXUDO�DUWL¿FLDO�R�FXOWXUD�QDWXUDOH]D±�KDVWD�DTXHOODV�
TXH�FRLQFLGHQ�HQ�XQ�ÀXMR�FRQVWDQWH�HQWUH�DPEDV�SDUWHV��(Q�XQD�GH�
sus obras, Juan Fernando Herrán presenta una fotografía a color 
WLWXODGD�³&DPSR�0´�FRQ�GLPHQVLRQHV�GH�����[�����FP��(VWD�HV�OD�
fotografía de un cultivo de amapolas en Turquía. Es una imagen 
TXH�RFXOWD�HO�GUDPD�TXH�OD�ÀRU�UHSUHVHQWD�SDUD�ORV�FRORPELDQRV���

Los artistas nunca están separados de su entorno. Un artista es 
una persona que necesita actuar en un escenario de experimenta-
ción. La distancia del artista con su entorno se reduce en términos de 
acción, en cómo el entorno le afecta y este a su vez afecta al entorno. 
Estas relaciones desembocan en formas, en muchos de los casos 
más que una denuncia; desde el quehacer artístico son preguntas 
PHGLDGDV�SRU�LPiJHQHV�HVWpWLFDV�VREUH�HO�FRQÀLFWR�FRQ�OD�QDWXUDOH]D��

Abordar temas de ecología o naturaleza implica observar de cer-
ca el impacto que la actividad humana causa en el mundo, teniendo 
HQ�FXHQWD�TXH�HO�DUWH�QR�UHVLGH�HQ�HO�REMHWR�VLQR�HQ�OR�TXH�GLFH�HVH�
REMHWR�R�HQ�OR�TXH�VH�GLFH�VREUH�HVH�REMHWR��

Desde mi particularidad me he acercado, con el lente de mi cá-
PDUD�\�FRPR�XQ�FtFORSH�FRQ�VX�~QLFR�RMR��D�HVH�SXQWR�GH�LQWHUVHFFLyQ�
HQWUH�ODV�FRPXQLGDGHV�ORFDOHV�TXH�HMHPSOL¿FDQ�GLQiPLFDV�JOREDOHV��

[1] El derecho de soñar, Bachelard Gaston, Capitulo XI Introduc-
FLyQ�D�OD�GLQiPLFD�GHO�SDLVDMH��3iJ������7UDGXFFLyQ�-RUJH�)HUUHLUR�
Santana. Fondo de cultura Económica. Colombia 1998
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